ANTE EL PROXIMO MILENIO
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Al hacer un balance de este fin de siglo, no puedo evitar sentir cierto desencanto al ver el derrotero frívolo que ha ido tomando el diseño. Visto en su conjunto, esta disciplina se ha entretenido en exceso en hacer y rehacer sillas, lámparas y otros elementos decorativos, simplemente maquillando su apariencia sin mejorar su uso. Cuando en los objetos útiles la mera estética prevalece sobre el valor de uso, el diseño deviene cómplice de esa galopante fiebre consumista que va aturdiendo a la gente y destruyendo nuestro entorno. En el momento en que el diseño ha adquirido una mayor influencia en el quehacer de la sociedad industrial, es de lamentar que no se haya erigido como la fuerza opositora que mostrara de qué modo sensato hay que enfocar el Hombre con las cosas.

Pero tales desvaríos no han de extrañarnos. El diseño forma parte de una sociedad que ha perdido un tanto los papeles. Resulta difícil mantener la sensatez cuando todo incita manifiestamente a olvidar la razón y los legados del pasado. Parece como si hoy el creativo tuviera que ser un total analfabeto cultural. Como si lo que sólo cuenta es lo que ocurre en cada momento. Partir ex nihilo como una nueva barbarie. Cuando el presente es omnipresente, el pasado se olvida. El pasado no tiene entonces futuro. Tampoco la reflexión se valora. Para qué mucho razonar, para qué perder más tiempo pensando, cuando las cosas son relegadas rápidamente en pleno uso y remplazadas por otras cosas que nos las mejoran. Un esmerado enfoque riguroso resulta innecesario para quienes persiguen “la profundidad de lo superficial” (sic). Deprisa, deprisa, viva lo espontáneo, el bote pronto. Así se explica que muchas obras, sacadas del contexto efímero de su moda correspondiente, parecen creadas para el mundo infantil, con vivos colores de parvulario y el Technicolor del Mago de Oz. En un mundo en el que la cultura prohija esta suerte de planteamientos, o juegas el juego o corres el riesgo de quedar rezagado, desfasado. Siendo éste el peor calificativo que puede merecer hoy un creativo. Quien se atreva a rebatir este planteamiento, es mirado con cierta comiseración: “¡Pobre, ha perdido la onda!”. Estando así las cosas, qué difícil es resistir. Se comprende que muchos hayan entrado en el juego, a pesar suyo, para seguir existiendo. Otros, simplemente porque jugar con esa facilidad es lo único que saben hacer. También podría ser que, sabiéndose incapaces de mejorar esta sociedad, mofarse de ella fuera una suerte de fuga hacia delante desesperada. Siendo entonces como esos bufones de la Corte, que eran aplaudidos por aquellos de quienes se burlaban. 

Lo cierto es que la provocación es lo que hoy más se aprecia en el mundo del arte y del diseño. Para destacar en un mundillo así montado no queda más remedio que ser cada vez más provocador. Así se explica que de obra en obra se vaya elevando el listón de lo estrafalario hasta llegar a los desvaríos más insensatos. De tal suerte que ese modo burlón de crear cosas se instituye como el arquetipo del diseño del fin de un siglo de las luces en el que surgieron algunos de los movimientos creativos más decisivos para la cultura contemporánea. Nadie pestañea. Empresarios, críticos, hombres de la cultura o de la Administración, subvencionan, aplauden y estimulan estos lúdicos escarceos creativos. Un fenómeno que no podía dejar de interesar a los medios de comunicación que viven de lo noticiable, de lo sensacional. Ellos se encargan de propagar esa nueva cultura a los cuatro vientos y darle así sus credenciales. Lo más grave es que el impacto de lo provocador tiene tal fuerza, que no sólo consigue atraer la atención sobre sí mismo, sino que suele ofuscar a las otras propuestas más sensatas que puedan formularse. Como todo lo bárbaro que por donde pasa asola a todo lo demás.

Desorientados por tanto machaqueo y aplauso la gente no se atreve a opinar, simplemente ¡sigue! Con el apoyo de quienes detentan el poder -del primero al cuarto poder- no es posible no creer que eso sea la verdad a pesar de lo que su sentido común les llevaría a pensar. Machacados por una insistente reiteración de lo más absurdo, lo más estrafalario acaba por hacerse habitual y ser así asumido por todos como norma sin haber sido ni apetecido, anhelado, ni comprendido. Bajo el pretexto de hacer una cultura más popular, más libre, más abierta, lo que se va logrando es un total distanciamiento de la gente.

Entre tanta farsa hemos de ser capaces de saber separar el trigo de la paja. El creativo puede ser a menudo provocador, pero no en base a esa facilidad. La provocación es lícita cuando surge en una obra que se avanza a su tiempo. Una obra que, en el futuro, será asumida por su época. Las sillas de tubo de acero cromado fueron en los años 20 unos diseños chocantes, que rompían moldes, pero que se han ido imponiendo como los muebles de ésta época. Si hubo provocación, ésta se dio como consecuencia de una investigación puntera. Provocar por provocar no fue el objetivo perseguido por esos creadores. No ocurre lo mismo con muchos de los diseños que hoy proliferan. La mayoría serán olvidados a los pocos años. En cambio, la Cesca de Marcel Breuer creada en 1927 sigue, hoy plenamente vigente.

Quedan aún una infinidad de cosas por mejorar o descubrir. No es el fin de la historia. Formas y materiales pueden utilizarse de una nueva manera para mejorar la calidad de uso de las cosas. Esta es precisamente la misión del diseño en la sociedad. Es más probable que se hallen nuevos conceptos cuando se logran calibrar los destellos de la imaginación con una buena dosis de sentido común. Pues no todo lo que imagina nuestra fantasía es forzosamente positivo y aprovechable. Hay que saber además distinguir aquello que tiene sentido de lo que sólo es un simple devaneo divertido. Me gustaría pensar que en este nuevo milenio el diseño recobrara ese papel de esperanzadora renovación que tuvo al iniciar el anterior siglo. Quien diseña tiene en sus manos un determinado poder, una determinada responsabilidad social que ha de atender con sensatez.

Ser de su época no implica despreciar la aportación del pasado ni el sentido común. Hijos de la razón hemos de promover un retorno a la esencialidad de las cosas. Reencontrar esa emoción que desprende lo comedido. Valorar lo depurado, la grandeza que encierra lo discreto que se centra en lo útil y lo objetivo, como una suerte de abstinencia frente a la permisividad de lo no-útil, de lo subjetivo. Huyendo del desmadre que deslumbra y aturde, buscando siempre la sobriedad y la mesura de lo que es esencial.
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